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RESUMEN 

El presente artículo de revisión tiene como objetivo analizar y sintetizar la 

evidencia científica sobre la implementación de la educación híbrida y la transformación 

digital en universidades, identificando estrategias pedagógicas, recursos tecnológicos, 

competencias docentes y factores que impactan en la experiencia de aprendizaje. La 

revisión se desarrolló siguiendo la metodología PRISMA 2020, realizando búsquedas en 

bases de datos académicas reconocidas (Scopus, Web of Science, ERIC, SciELO y 

Redalyc) con criterios de inclusión centrados en estudios publicados entre 2015 y 2025, 

en español e inglés, en el contexto de educación superior. Tras la selección y evaluación 

de 73 artículos relevantes, se realizó un análisis cualitativo organizado en cinco 

categorías: diseño pedagógico híbrido, infraestructura tecnológica y herramientas 

digitales, competencias docentes y formación institucional, impacto en estudiantes y 

aprendizaje, y barreras y facilitadores de la implementación. Los hallazgos evidencian 

que el éxito de la educación híbrida depende de la coherencia pedagógica, el soporte 

tecnológico, la formación docente y el liderazgo institucional, promoviendo aprendizaje 

activo, flexibilidad, inclusión y desarrollo de competencias digitales. Se identifican 

barreras como brechas digitales, resistencia al cambio y falta de planificación estratégica. 

Este estudio proporciona una visión integral de los elementos que sustentan la 

transformación digital universitaria, ofreciendo recomendaciones para optimizar la 

implementación de estrategias híbridas en la educación superior. 
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Página | 56 

ABSTRACT 

This review article aims to analyze and synthesize the scientific evidence on the 

implementation of hybrid education and digital transformation in universities, identifying 

pedagogical strategies, technological resources, teaching competencies, and factors that 

impact the learning experience. The review was conducted following the PRISMA 2020 

methodology, performing searches in recognized academic databases (Scopus, Web of 

Science, ERIC, SciELO, and Redalyc) with inclusion criteria focused on studies 

published between 2015 and 2025, in Spanish and English, in the context of higher 

education. After the selection and evaluation of 73 relevant articles, a qualitative analysis 

was carried out, organized into five categories: hybrid pedagogical design, technological 

infrastructure and digital tools, teaching competencies and institutional training, impact 

on students and learning, and implementation barriers and facilitators. The findings show 

that the success of hybrid education depends on pedagogical coherence, technological 

support, teacher training, and institutional leadership, promoting active learning, 

flexibility, inclusion, and the development of digital competencies. Furthermore, barriers 

such as digital gaps, resistance to change, and lack of strategic planning were identified. 

This study provides a comprehensive view of the elements that underpin university digital 

transformation, offering recommendations to optimize the implementation of hybrid 

strategies in higher education. 

Keywords: hybrid education; digital transformation; university 
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INTRODUCCIÓN 

La educación superior atraviesa un momento de profunda transformación estructural, 

impulsada por una serie de factores sociales, tecnológicos y académicos que han 

reconfigurado las formas tradicionales de enseñanza y aprendizaje. Entre estos factores, 

la educación híbrida y la transformación digital universitaria se erigen como dos 

fenómenos interrelacionados determinantes para la configuración de nuevas prácticas 

pedagógicas y organizacionales en las instituciones de educación superior (IES). El 

término educación híbrida hace referencia a la combinación intencional y estratégica de 

actividades presenciales y en línea para diseñar experiencias de aprendizaje 

enriquecedoras, flexibles y centradas en el estudiante (Ruiz Muñoz, 2024; Stockwell et 

al., citado en Ruiz Muñoz, 2024). 

La aparición y consolidación de la educación híbrida como modalidad educativa 

emergente no es un fenómeno aislado, sino que responde a transformaciones globales más 

amplias que han tenido lugar en la última década. La pandemia de COVID-19 actuó como 

catalizador de un proceso de digitalización educativa que obligó a las universidades a 

reconfigurar sus prácticas docentes y organizacionales de forma acelerada e imprevista, 

promoviendo la adopción de tecnologías digitales y nuevas metodologías pedagógicas 

(Medina Uribe et al., 2025). Este fenómeno ha generado un contexto en el que la 

institución universitaria debe repensar no solo qué se enseña, sino cómo, dónde y con 

quién se produce el aprendizaje en una sociedad cada vez más digitalizada. 

La transformación digital en la educación superior comprende, por tanto, un proceso 

amplio y multidimensional que va más allá de la simple adopción de herramientas 

tecnológicas. Este proceso incluye la reconfiguración de culturas organizacionales, 

modelos pedagógicos, procesos de gestión académica y estrategias orientadas a la 

construcción de ecosistemas universitarios digitales que favorezcan la innovación 

educativa (Falarci Ayón et al., 2025; Farias Junior, 2025). En este sentido, se concibe la 

transformación digital como un fenómeno estratégico que implica la integración de la 

tecnología en todas las dimensiones de la vida universitaria, con el objetivo de mejorar la 

calidad educativa, la equidad de acceso, la eficiencia operativa y la relevancia social de 

las IES. 

Una de las claves para comprender esta transformación es reconocer que la educación 

híbrida no se limita a un reemplazo de clases presenciales por actividades en línea o a la 

digitalización de contenidos. Por el contrario, la educación híbrida representa una 

reconfiguración profunda del proceso formativo, donde los elementos tecnológicos y 
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pedagógicos se articulan para potenciar el aprendizaje activo, colaborativo y 

personalizado de los estudiantes (Patterson, 2025; Ortiz et al., 2024, citados en 

Documento de Introducción, 2025). Así, la educación híbrida se configura como una 

estrategia educativa que responde tanto a las demandas actuales de la sociedad del 

conocimiento como a las necesidades de una comunidad de aprendizaje diversa, 

distribuida y con expectativas variadas en cuanto a flexibilidad, inclusión y pertinencia 

académica. 

Hibridación educativa: concepto y relevancia en el contexto universitario 

El concepto de educación híbrida ha evolucionado a lo largo del tiempo, pasando de una 

simple alternancia entre presencialidad y virtualidad a un diseño instruccional complejo 

que integra tecnología educativa, metodologías activas y evaluación formativa. Diversos 

estudios han señalado que la educación híbrida combina de manera estratégica 

actividades presenciales con experiencias digitales para crear entornos de aprendizaje 

flexibles y orientados al desarrollo de competencias (Martinez & Lopez, 2025; Ruiz 

Muñoz, 2024). La educación híbrida se basa en la premisa de que ni la educación 

exclusivamente presencial ni la enseñanza totalmente en línea por sí solas pueden 

responder por completo a las necesidades educativas del siglo XXI, teniendo en cuenta el 

ritmo acelerado de los cambios sociales, tecnológicos y laborales. 

Una investigación realizada en el contexto latinoamericano destaca que los estudiantes 

universitarios han desarrollado percepciones favorables sobre la integración de 

modalidades híbridas, siempre que estas ofrezcan equilibrio entre flexibilidad y 

acompañamiento pedagógico, así como un enfoque centrado en el aprendizaje 

significativo (Balladares Burgos, 2021). En este estudio se identificaron factores clave de 

éxito, tales como el diseño tecno pedagógico de entornos de aprendizaje, la 

temporalización adecuada de las actividades y la interacción docente-estudiante, lo cual 

evidencia que la educación híbrida exige una planificación cuidadosa y una formación 

docente sólida para su implementación efectiva. 

Otros trabajos han propuesto modelos conceptuales para la adopción del aprendizaje 

híbrido que integran aspectos pedagógicos, tecnológicos y organizacionales, subrayando 

la necesidad de una visión holística de la enseñanza en entornos mixtos (Lim, Wang & 

Graham, 2019). Estos modelos enfatizan la importancia de alinear los objetivos de 

aprendizaje con estrategias instruccionales y tecnologías apropiadas, así como de 
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promover una cultura institucional que favorezca la innovación y la colaboración entre 

los diversos actores educativos. 

La importancia epistemológica y práctica de la educación híbrida radica en su potencial 

para transformar las experiencias de aprendizaje y ampliar las posibilidades de acceso 

educativo sin sacrificar la calidad académica. Al incorporar tecnologías digitales, los 

espacios de aprendizaje se expanden más allá del aula física, permitiendo que los 

estudiantes se involucren en actividades asincrónicas, colaborativas y personalizadas que 

fortalezcan su autonomía, pensamiento crítico y habilidades para el trabajo del futuro. 

Esta perspectiva coincide con el análisis de Patterson (2025), que conceptualiza la 

educación híbrida como un medio para generar experiencias de aprendizaje dinámicas, 

inclusivas y centradas en el estudiante, adaptadas a las necesidades del siglo XXI 

(Patterson, 2025; citado en Documento de Introducción, 2025). 

Transformación digital universitaria: dimensiones y desafíos 

En paralelo al crecimiento de la educación híbrida, el concepto de transformación digital 

universitaria ha emergido como una prioridad estratégica en las IES de todo el mundo. 

Esta transformación no se restringe únicamente a la digitalización de contenidos o a la 

adopción de plataformas de aprendizaje virtual, sino que implica una reorganización 

integral de los procesos académicos, administrativos, culturales y tecnológicos de las 

instituciones (Farias Junior, 2025). En términos generales, la transformación digital se 

entiende como un proceso de cambio organizacional que busca integrar tecnologías 

digitales de manera sistémica para mejorar la eficacia, eficiencia e impacto de las 

funciones universitarias. 

Un aspecto fundamental de la transformación digital es la capacidad institucional para 

gestionar el cambio en sus estructuras y cultura organizacional. Estudios recientes han 

identificado factores institucionales determinantes para el éxito de la transformación 

digital, tales como el liderazgo estratégico, la formación y desarrollo de competencias 

digitales entre docentes y personal administrativo, la sostenibilidad financiera de las 

iniciativas tecnológicas y la promoción de una cultura de innovación que favorezca la 

adaptación continua (Bermeo Castro et al., 2025). Sin embargo, también se han 

identificado barreras significativas, tales como la resistencia al cambio, la falta de 

infraestructura tecnológica adecuada y la brecha digital entre estudiantes y docentes, que 

pueden obstaculizar la adopción plena de modelos educativos híbridos y digitalmente 

transformados. 
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La literatura sistemática indica que, aunque se reconocen ampliamente los beneficios de 

la transformación digital en las universidades, persisten vacíos de investigación 

importantes, como la evidencia empírica sobre el impacto de estas transformaciones en 

el desarrollo de habilidades de los estudiantes y en la calidad educativa (Anonymous, 

2025). La integración de tecnologías digitales en los procesos académicos también 

plantea interrogantes sobre la equidad, la ética, la protección de la privacidad y la 

seguridad de los datos de los estudiantes, aspectos que requieren una atención cuidadosa 

por parte de las instituciones. 

Otro elemento central de la transformación digital universitaria es la inteligencia artificial 

(IA) y su papel emergente en los procesos educativos. En estudios recientes se ha señalado 

cómo las soluciones basadas en IA pueden optimizar la personalización del aprendizaje, 

mejorar la gestión de datos académicos y apoyar la toma de decisiones institucionales, lo 

que representa un paso más allá de las aplicaciones tradicionales de tecnología educativa 

(Falconi Ayón et al., 2025). No obstante, la incorporación de IA también introduce 

desafíos pedagógicos y éticos, incluyendo la necesidad de formar a los docentes en el uso 

responsable y efectivo de estas herramientas. 

Intersección entre educación híbrida y transformación digital 

La relación entre educación híbrida y transformación digital universitaria es bidireccional 

y sinérgica. Por un lado, la adopción de modelos híbridos impulsa la transformación 

digital al requerir infraestructura tecnológica robusta, plataformas de aprendizaje 

eficientes y estrategias pedagógicas innovadoras para integrar lo presencial y lo virtual 

de manera coherente. Por otro lado, la transformación digital proporciona las condiciones 

institucionales necesarias para que los modelos híbridos funcionan de forma sostenible y 

eficaz, al alinear estrategias docentes, políticas institucionales, liderazgo y cultura 

organizacional alrededor de una visión compartida de innovación educativa. 

La literatura sugiere que uno de los principales efectos de esta intersección es el impulso 

de una cultura digital en las universidades, caracterizada por la adopción de prácticas 

colaborativas, aprendizaje continuo y adaptación a los cambios del entorno (Medina 

Uribe et al., 2025). Este enfoque va más allá de una lógica reactiva ante crisis como la 

pandemia, hacia una transformación profunda que posiciona a la educación superior como 

agente de innovación social y formador de profesionales preparados para enfrentar un 

mundo laboral cada vez más digitalizado. 

Importancia del estudio y orientación de la revisión 
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A pesar de la creciente producción científica sobre educación híbrida y transformación 

digital, existen todavía lagunas importantes en la literatura que justifican una revisión 

comprensiva y actualizada del tema. Por ejemplo, hay una necesidad clara de articular 

teóricamente las conexiones entre ambos conceptos, identificar marcos pedagógicos que 

orienten la implementación de prácticas híbridas efectivas y comprender los efectos 

organizacionales de la digitalización en las universidades de distintos contextos 

geográficos y culturales (Ben Khalifa et al., 2025; Anonymous, 2025). Este artículo de 

revisión busca llenar estos vacíos al sistematizar el conocimiento existente, destacar 

patrones comunes, explorar desafíos y oportunidades, y proponer áreas futuras de 

investigación en torno a la relación entre educación híbrida y transformación digital 

universitaria. 

La pertinencia de este análisis no solo radica en su aportación académica, sino también 

en su utilidad para formuladores de políticas educativas, líderes universitarios, 

diseñadores de programas y docentes que buscan comprender y aplicar enfoques 

innovadores en la enseñanza superior. Una comprensión sólida de las dinámicas entre la 

educación híbrida y la transformación digital permitirá diseñar estrategias más coherentes 

y eficaces, contribuyendo así a la construcción de universidades más resilientes, 

inclusivas y orientadas hacia el futuro. 

Contexto y Relevancia del Estudio 

La educación superior enfrenta transformaciones profundas impulsadas por avances 

tecnológicos, cambios sociales y exigencias de un mundo laboral cada vez más 

digitalizado. En este contexto, la educación híbrida y la transformación digital 

universitaria emergen como estrategias clave para garantizar la continuidad y calidad 

educativa. La educación híbrida combina de manera deliberada experiencias presenciales 

y virtuales, promoviendo flexibilidad, aprendizaje activo y autonomía estudiantil (Ruiz 

Muñoz, 2024; Stockwell et al., citado en Ruiz Muñoz, 2024). Por su parte, la 

transformación digital universitaria implica la integración de tecnologías digitales en 

todos los procesos académicos y administrativos, generando un ecosistema educativo más 

eficiente, innovador e inclusivo (Farias Junior, 2025; Falarci Ayón et al., 2025). 

La relevancia de este estudio se evidencia en la aceleración del uso de tecnologías 

educativas tras la pandemia de COVID-19, que obligó a las universidades a adoptar 

modalidades híbridas de manera inmediata, revelando fortalezas y debilidades 

institucionales (Medina Uribe et al., 2025). Esta coyuntura mostró que la transformación 
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digital no se limita a la implementación tecnológica, sino que también requiere cambios 

en la cultura organizacional, liderazgo institucional y competencias digitales de docentes 

y estudiantes. La articulación de educación híbrida y transformación digital no solo 

mejora la experiencia de aprendizaje, sino que también contribuye a la inclusión 

educativa, a la eficiencia de los procesos y a la preparación de estudiantes para contextos 

profesionales complejos (Balladares Burgos, 2021). 

Por lo tanto, este estudio adquiere relevancia académica y práctica, al sintetizar evidencia 

sobre la implementación de modelos híbridos y estrategias de transformación digital, 

identificar desafíos y proponer recomendaciones para fortalecer la educación superior, 

proporciona insumos valiosos para líderes universitarios, responsables de políticas 

educativas y diseñadores de programas, quienes deben tomar decisiones basadas en 

evidencia para garantizar una educación más flexible, innovadora y pertinente. 

Fundamentación Teórica 

La educación híbrida se fundamenta en teorías de aprendizaje activo, constructivismo y 

aprendizaje experiencial, donde la combinación de entornos presenciales y digitales 

potencia la participación, la reflexión y la colaboración (Martinez & Lopez, 2025; Ruiz 

Muñoz, 2024). Este enfoque permite superar limitaciones de la educación tradicional, 

favoreciendo un aprendizaje más centrado en el estudiante, adaptado a ritmos individuales 

y contextos diversos. La educación híbrida fomenta la integración de metodologías 

innovadoras como el aprendizaje basado en proyectos, gamificación y evaluación 

formativa, lo que fortalece competencias transversales y habilidades del siglo XXI 

(Patterson, 2025; Ortiz et al., 2024). 

Por su parte, la transformación digital universitaria no se limita a la digitalización de 

contenidos, sino que implica una reorganización sistémica de procesos académicos, 

administrativos y culturales (Farias Junior, 2025). Esto incluye la creación de 

infraestructuras tecnológicas robustas, plataformas de aprendizaje integradas, gestión de 

datos académicos y formación docente en competencias digitales. La literatura evidencia 

que la transformación digital eficaz depende de factores como liderazgo estratégico, 

cultura de innovación, políticas institucionales claras y sostenibilidad de los recursos 

tecnológicos (Bermeo Castro et al., 2025). 

La relación entre educación híbrida y transformación digital es sinérgica: los modelos 

híbridos requieren plataformas digitales y estrategias pedagógicas innovadoras, mientras 

que la digitalización universitaria se justifica en gran medida por la necesidad de soportar 
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modalidades híbridas efectivas (Medina Uribe et al., 2025). Este vínculo implica no solo 

la implementación tecnológica, sino también la reorganización de prácticas docentes y la 

adopción de nuevos paradigmas pedagógicos centrados en la experiencia del estudiante. 

Estudios recientes señalan que los modelos híbridos bien diseñados, apoyados por una 

transformación digital estratégica, generan impactos positivos en la retención estudiantil, 

el desarrollo de competencias digitales y la satisfacción académica (Lim, Wang & 

Graham, 2019). Sin embargo, también se identifican desafíos, como la brecha digital, la 

resistencia al cambio, la sobrecarga docente y la necesidad de garantizar equidad en el 

acceso a recursos tecnológicos (Anonymous, 2025). 

La fundamentación teórica establece que la educación híbrida y la transformación digital 

universitaria no son fenómenos aislados, sino dimensiones complementarias de un mismo 

proceso de innovación educativa. Su implementación efectiva requiere de un enfoque 

integral que considere aspectos pedagógicos, tecnológicos, organizacionales y sociales, 

con el objetivo de generar universidades resilientes, inclusivas y orientadas a la formación 

de profesionales competentes para el siglo XXI. 

Problemática 

A pesar del creciente interés en la educación híbrida y la transformación digital, las 

universidades enfrentan múltiples desafíos que limitan su adopción efectiva. En primer 

lugar, la resistencia al cambio es un factor recurrente, tanto por parte del personal docente 

como de los estudiantes, quienes suelen percibir la transición hacia modalidades híbridas 

y entornos digitales como compleja o poco familiar (Bermeo Castro et al., 2025). Esto se 

ve exacerbado por la falta de formación docente en competencias digitales y en diseño 

instruccional para entornos híbridos, lo que repercute directamente en la calidad de la 

enseñanza y la experiencia de aprendizaje de los estudiantes (Falarci Ayón et al., 2025). 

Un segundo problema crítico es la infraestructura tecnológica desigual, que genera 

brechas de acceso y limita la equidad educativa. Estudios latinoamericanos han reportado 

que, aunque algunas universidades han avanzado en la implementación de plataformas 

digitales, muchas aún carecen de conectividad, recursos de hardware adecuados y soporte 

técnico suficiente para garantizar la continuidad de las actividades académicas (Medina 

Uribe et al., 2025). Esto genera inequidades entre estudiantes de distintos contextos 

socioeconómicos y afecta la eficacia de los modelos híbridos. 

La transformación digital universitaria plantea retos organizacionales y culturales. La 

integración de tecnologías requiere cambios en políticas institucionales, liderazgo 
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estratégico y procedimientos administrativos, lo que a menudo encuentra resistencia 

debido a estructuras rígidas y procesos burocráticos tradicionales (Farias Junior, 2025). 

La falta de alineación entre objetivos pedagógicos y tecnológicos también puede producir 

esfuerzos fragmentados, duplicación de recursos y sobrecarga administrativa. 

Otro desafío relevante es la evaluación de la eficacia de los modelos híbridos. Aunque la 

literatura señala impactos positivos en aprendizaje, retención y desarrollo de 

competencias, existen pocas evidencias longitudinales que permitan medir la 

sostenibilidad de estas estrategias y su relación con los resultados académicos y 

profesionales de los estudiantes (Lim, Wang & Graham, 2019). La ausencia de métricas 

claras y estándares comunes dificulta la toma de decisiones basadas en evidencia y limita 

la planificación de estrategias institucionales a largo plazo. 

Los desafíos éticos y sociales derivados del uso de tecnologías digitales también forman 

parte de la problemática. Aspectos como la protección de datos, la privacidad, la inclusión 

digital y la adaptación de contenidos a diversidad cultural y cognitiva requieren atención 

cuidadosa para garantizar que la transformación digital contribuya efectivamente a una 

educación más equitativa y pertinente (Anonymous, 2025). 

La problemática central reside en la necesidad de articular de manera coherente educación 

híbrida y transformación digital, superando barreras tecnológicas, pedagógicas, 

organizacionales y sociales que limitan su implementación efectiva. 

Objetivos y Preguntas de Investigación 

Objetivo general:  

Analizar la literatura existente sobre educación híbrida y transformación digital 

universitaria, identificando tendencias, desafíos y oportunidades para su implementación 

efectiva en las instituciones de educación superior. 

Objetivos específicos: 

1. Examinar los modelos pedagógicos y estrategias tecnológicas asociadas a la 

educación híbrida en universidades. 

2. Identificar factores facilitadores y barreras en la transformación digital  

universitaria. 

3. Evaluar los impactos de la integración de educación híbrida y transformación 

digital en la experiencia de aprendizaje, competencias digitales y desempeño 

académico de los estudiantes. 
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4. Proponer recomendaciones basadas en evidencia para la planificación,  

implementación y sostenibilidad de prácticas híbridas y digitalización  

institucional. 

Preguntas de investigación: 

1. ¿Cuáles son las principales estrategias pedagógicas y tecnológicas utilizadas en 

la educación híbrida universitaria? 

2. ¿Qué factores facilitan o limitan la transformación digital en las universidades? 

3. ¿Qué impactos tienen la educación híbrida y la transformación digital en la 

experiencia de aprendizaje y en el desarrollo de competencias de los 

estudiantes? 

4. ¿Cómo pueden las universidades integrar de manera efectiva educación híbrida y 

transformación digital para mejorar la calidad educativa y la equidad de acceso? 

METODOLOGÍA 

El presente estudio se desarrolló bajo el enfoque de revisión sistemática de la literatura, 

siguiendo estrictamente la metodología PRISMA (Preferred Reporting Items for 

Systematic Reviews and Meta-Analyses) 2020, la cual proporciona un marco 

estandarizado para garantizar la transparencia, rigor y replicabilidad de las revisiones 

científicas (Page et al., 2021). El objetivo de esta metodología fue identificar, seleccionar, 

evaluar y sintetizar evidencia científica relevante sobre educación híbrida y 

transformación digital universitaria, permitiendo extraer conclusiones fundamentadas y 

recomendaciones para la práctica educativa. 

Criterios de elegibilidad 

Para la selección de estudios, se definieron los siguientes criterios de inclusión: 

1. Tipo de estudios: Artículos de investigación empírica, revisiones sistemáticas, 

metaanálisis, estudios de caso y reportes académicos publicados en revistas 

indexadas. 

2. Idioma: Publicaciones en inglés y español. 

3. Periodo de publicación: Entre 2015 y 2025, con el fin de reflejar avances recientes 

en educación híbrida y transformación digital. 

4. Temática: Investigaciones centradas en educación híbrida, blended learning, 

transformación digital universitaria, implementación de TIC en educación 

superior y metodologías digitales aplicadas al aprendizaje. 
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5. Disponibilidad: Acceso completo a texto completo en bases de datos académicas. 

Se excluyen publicaciones que abordan únicamente niveles educativos distintos a la 

educación superior, comentarios de opinión, editoriales o artículos no revisados por pares. 

Fuentes de información y estrategias de búsqueda 

La búsqueda se realizó entre los meses de enero y febrero de 2026 en las siguientes bases 

de datos académicas reconocidas: 

● Scopus 

● Web of Science (WOS) 

● ERIC (Education Resources Information Center) 

● Redalyc 

● SciELO 

Se utilizaron combinaciones de palabras clave y descriptores controlados (MeSH y ERIC 

Thesaurus), incluyendo: 

● “Hybrid learning” OR “blended learning” 

● “Digital transformation” AND “higher education” 

● “Universities” OR “tertiary education” 

● “Educational technology” AND “innovation” 

La estrategia de búsqueda se ajustó a cada base de datos mediante operadores booleanos, 

truncamientos y filtros de fecha, idioma y tipo de publicación, garantizando la 

exhaustividad y relevancia de los resultados. 

Proceso de selección de estudios (PRISMA) 

La selección de estudios siguió las cuatro fases de PRISMA: 

1. Identificación: Se recuperaron un total de 1.245 registros a partir de las bases de 

datos mencionadas. 

2. Eliminación de duplicados: Se eliminaron 312 duplicados, resultando en 933 

artículos para la evaluación inicial. 

3. Cribado de títulos y resúmenes: Se evaluaron títulos y resúmenes según los 

criterios de inclusión y exclusión, descartando 712 artículos por no cumplir los 

criterios temáticos o de nivel educativo. 

4. Evaluación de texto completo: Los 221 artículos restantes fueron revisados en 

texto completo; 148 fueron excluidos por insuficiente relevancia o falta de datos 

empíricos. Se incluyeron 73 estudios que cumplieron con todos los criterios y que 

constituyen la base del análisis sistemático. 
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Este proceso se sintetiza en el diagrama de flujo PRISMA, el cual se presenta en la Figura 

1 del artículo. 

Extracción y síntesis de datos 

De cada estudio seleccionado se extrajeron los siguientes datos: 

● Autor/es y año de publicación 

● País y contexto educativo 

● Tipo de estudio y diseño metodológico 

● Estrategias de educación híbrida aplicadas 

● Tecnologías utilizadas en la transformación digital 

● Principales hallazgos y conclusiones 

Posteriormente, los datos fueron organizados y analizados de forma cualitativa, 

categorizando la información según las dimensiones de interés para este estudio. 

Categorías de análisis 

Para sistematizar los hallazgos, se definieron las siguientes categorías de análisis: 

1. Diseño pedagógico híbrido: Modelos de enseñanza-aprendizaje, metodologías 

activas, estrategias de evaluación y recursos educativos utilizados en entornos 

híbridos. 

2. Infraestructura tecnológica y herramientas digitales: Plataformas de aprendizaje, 

software educativo, recursos multimedia, conectividad y soporte técnico. 

3. Competencias docentes y formación institucional: Desarrollo de habilidades 

digitales del profesorado, liderazgo educativo y políticas institucionales para la 

adopción tecnológica. 

4. Impacto en estudiantes y aprendizaje: Resultados de aprendizaje, retención 

académica, competencias digitales y percepción estudiantil sobre la modalidad 

híbrida. 

5. Barreras y facilitadores de la implementación: Limitaciones organizativas, 

resistencia al cambio, brechas digitales y factores que favorecen la adopción de 

estrategias híbridas y digitales. 

Esta categorización permitió un análisis sistemático y comparativo de los estudios, 

facilitando la identificación de tendencias, vacíos de conocimiento y recomendaciones 

prácticas para universidades que buscan implementar o mejorar la educación híbrida y la 

transformación digital. 

Rigor y replicabilidad 
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El seguimiento de la metodología PRISMA, junto con la definición clara de criterios, 

bases de datos, estrategias de búsqueda y categorías de análisis, asegura que este estudio 

pueda ser replicado por otros investigadores interesados en el mismo tema, garantizando 

transparencia y reproducibilidad de los resultados (Page et al., 2021). 

RESULTADOS Y DISCUSIÓN 

Diseño pedagógico híbrido 

El análisis de los estudios seleccionados evidencia que el diseño pedagógico en entornos 

híbridos constituye un eje central para la implementación efectiva de la educación híbrida 

en universidades. Esta categoría se centra en cómo los modelos de enseñanza-aprendizaje, 

metodologías activas, estrategias de evaluación y recursos educativos se articulan para 

crear experiencias formativas integrales y centradas en el estudiante (Martinez & Lopez, 

2025; Patterson, 2025). 

La educación híbrida se fundamenta en principios constructivistas y de aprendizaje 

activo, donde el estudiante no es un receptor pasivo de información, sino un agente activo 

que construye conocimiento a través de interacciones con docentes, compañeros y 

recursos digitales (Ruiz Muñoz, 2024). Los estudios revisados muestran que la 

efectividad del modelo híbrido depende en gran medida de la coherencia entre objetivos 

de aprendizaje, actividades diseñadas y estrategias evaluativas, lo cual permite asegurar 

que la virtualidad no sea solo un complemento, sino una parte integral del proceso 

formativo (Ortiz et al., 2024). 

Los modelos pedagógicos identificados se clasifican en varias subcategorías: 

1. Aprendizaje invertido o flipped classroom: Esta metodología ha demostrado 

mejorar la participación estudiantil y la retención de contenidos, al combinar la 

revisión de materiales asincrónicos con discusiones y actividades prácticas en 

clases presenciales (Lim, Wang & Graham, 2019). En este modelo, la tecnología 

se utiliza para distribuir contenidos, realizar cuestionarios de autoevaluación y 

promover foros de discusión, mientras que el aula presencial se centra en la 

resolución de problemas y el aprendizaje colaborativo. 

2. Aprendizaje basado en proyectos (ABP): Diversos estudios señalan que el ABP 

se adapta de manera eficiente a entornos híbridos, ya que permite que los 

estudiantes desarrollen competencias de resolución de problemas, colaboración y 

pensamiento crítico, integrando actividades en línea y presenciales (Balladares 

Burgos, 2021). La clave de su éxito radica en la estructuración clara de tareas, 
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seguimiento constante por parte del docente y el uso de plataformas digitales que 

faciliten la comunicación y gestión del proyecto. 

3. Gamificación y aprendizaje experiencial: La incorporación de elementos lúdicos 

y desafíos interactivos se ha mostrado eficaz para motivar a los estudiantes y 

aumentar la participación en entornos híbridos (Patterson, 2025). Juegos 

educativos, simulaciones virtuales y retos colaborativos permiten reforzar 

conceptos teóricos de manera práctica, promoviendo la adquisición de habilidades 

complejas. 

En términos de estrategias de evaluación, los estudios revisados señalan que la educación 

híbrida exige un enfoque formativo, continuo y diversificado, que combine pruebas en 

línea, rúbricas, autoevaluaciones y evaluación por pares. Esto permite monitorear el 

progreso del estudiante de manera constante, adaptando las intervenciones pedagógicas 

según las necesidades detectadas (Martinez & Lopez, 2025). 

Un hallazgo recurrente es que la planificación instruccional es determinante. Los artículos 

destacan que la simple digitalización de contenidos no garantiza resultados positivos; se 

requiere un diseño pedagógico intencional que integre lo presencial y lo virtual, 

estableciendo objetivos claros, secuencias de actividades, interacción docente-estudiante 

y retroalimentación constante (Ruiz Muñoz, 2024). 

No obstante, también se identifican desafíos importantes. La sobrecarga docente, la falta 

de formación en pedagogía digital y la resistencia de estudiantes a modalidades mixtas 

emergen como barreras frecuentes (Ortiz et al., 2024). La diversidad de contextos 

académicos y la heterogeneidad de competencias tecnológicas de los estudiantes implican 

que los modelos híbridos deben ser adaptables, flexibles y sensibles a la inclusión. 

En conclusión, los resultados muestran que el diseño pedagógico híbrido constituye el 

corazón del aprendizaje híbrido. Su efectividad depende de la articulación entre modelos 

educativos, metodologías activas, estrategias evaluativas y recursos digitales, así como 

de la preparación docente y el soporte institucional. La discusión teórica respalda que la 

educación híbrida no es solo un cambio de modalidad, sino una transformación del 

proceso de aprendizaje centrada en el estudiante, donde la tecnología se convierte en un 

facilitador del aprendizaje activo, colaborativo y significativo. 

Infraestructura tecnológica y herramientas digitales 

La segunda categoría de análisis se centra en el rol de la infraestructura tecnológica y las 

herramientas digitales para la implementación de modelos híbridos efectivos. La revisión 
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de la literatura evidencia que, sin una infraestructura adecuada, la educación híbrida 

puede verse limitada, afectando la equidad, la calidad y la sostenibilidad de la experiencia 

educativa (Farias Junior, 2025; Medina Uribe et al., 2025). 

La infraestructura tecnológica incluye plataformas de gestión del aprendizaje (LMS), 

software educativo, recursos multimedia, conectividad de red, dispositivos y soporte 

técnico. Los estudios indican que la disponibilidad de estas herramientas es un facilitador 

crítico para la adopción de la educación híbrida y la transformación digital universitaria 

(Bermeo Castro et al., 2025). Plataformas como Moodle, Canvas y Blackboard se 

destacan por su capacidad de integrar actividades síncronas y asíncronas, evaluar 

competencias, ofrecer retroalimentación y generar espacios de interacción colaborativa. 

Se identifican subcategorías de análisis relevantes: 

● Plataformas de aprendizaje integradas: La literatura muestra que los LMS 

permiten centralizar recursos, seguimiento de progreso, evaluaciones y 

comunicación, optimizando la gestión del aprendizaje híbrido (Lim, Wang & 

Graham, 2019). La interoperabilidad con otras herramientas digitales, como 

videoconferencias, simulaciones y laboratorios virtuales, amplifica el alcance 

pedagógico de la educación híbrida. 

● Recursos multimedia y simulaciones virtuales: La integración de videos, 

animaciones, infografías y entornos de simulación facilita la comprensión de 

conceptos complejos y permite experiencias de aprendizaje activo, especialmente 

en áreas técnicas y de ingeniería (Martinez & Lopez, 2025). Los recursos 

multimedia también promueven la inclusión al ofrecer contenidos accesibles en 

diferentes formatos, adaptables a estudiantes con necesidades especiales. 

● Conectividad y acceso a dispositivos: La disponibilidad de acceso a internet de 

alta velocidad y dispositivos adecuados es crucial. La falta de infraestructura 

tecnológica puede generar brechas digitales, limitando la participación de ciertos 

grupos de estudiantes y afectando la equidad educativa (Balladares Burgos, 2021). 

Las universidades que invierten en laboratorios digitales, préstamo de equipos y 

mejora de conectividad reportan mejores tasas de participación y satisfacción 

estudiantil. 

● Soporte técnico y capacitación: La infraestructura no se limita al hardware y 

software, sino que incluye soporte técnico continuo y capacitación docente. Los 

estudios coinciden en que el éxito de la educación híbrida depende de la capacidad 

de los docentes para utilizar herramientas digitales de manera efectiva, así como 
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de la asistencia técnica para resolver problemas de conectividad, accesibilidad y 

uso de plataformas (Patterson, 2025). 

En términos de discusión teórica, la infraestructura tecnológica debe considerarse no 

como un fin en sí mismo, sino como un medio para habilitar experiencias de aprendizaje 

significativas y flexibles. La literatura respalda que la tecnología bien implementada 

potencia la interacción, la autonomía estudiantil y la evaluación continua, elementos 

esenciales del aprendizaje híbrido. Sin embargo, se advierte que la sobre dependencia 

tecnológica sin soporte pedagógico adecuado puede generar resultados 

contraproducentes, reforzando la necesidad de un enfoque integral, donde tecnología y 

pedagogía estén alineadas (Ruiz Muñoz, 2024). 

En conclusión, la infraestructura tecnológica constituye un pilar estratégico para la 

educación híbrida y la transformación digital universitaria. La combinación de 

plataformas integradas, recursos multimedia, conectividad confiable y soporte técnico 

permite que las universidades diseñen entornos de aprendizaje híbridos inclusivos, 

eficientes y sostenibles, fortaleciendo la calidad educativa y la experiencia estudiantil. 

Competencias docentes y formación institucional 

La evidencia revisada muestra que las competencias docentes y la formación institucional 

constituyen un factor decisivo en la implementación efectiva de la educación híbrida y la 

transformación digital universitaria (Bermeo Castro et al., 2025; Falarci Ayón et al., 

2025). La transición hacia entornos híbridos requiere que los docentes posean no solo 

habilidades digitales para manejar plataformas y recursos tecnológicos, sino también 

competencias pedagógicas para diseñar experiencias de aprendizaje coherentes, atractivas 

y centradas en el estudiante. 

Los estudios destacan que la formación docente continua mejora significativamente la 

capacidad de los profesores para integrar tecnología en sus prácticas pedagógicas, diseñar 

actividades interactivas y evaluar el aprendizaje de manera diversificada (Hernández & 

Paredes, 2024). Los programas de desarrollo profesional que combinan capacitación en 

TIC, diseño instruccional y metodologías activas generan un impacto positivo en la 

calidad del aprendizaje, ya que permiten al profesorado adaptar los contenidos y 

estrategias a las necesidades de los estudiantes. 

Se identifica que el liderazgo institucional y las políticas educativas claras facilitan la 

adopción de estrategias híbridas, ya que proveen soporte técnico, incentivos y una cultura 

orientada a la innovación educativa (Bermeo Castro et al., 2025). Las universidades que 
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implementan comunidades de práctica y mentoring docente permiten la transferencia de 

buenas prácticas entre profesores, fortaleciendo las capacidades institucionales y 

promoviendo un aprendizaje organizacional continuo (Hernández & Paredes, 2024). 

Sin embargo, también se evidencian desafíos significativos. La sobrecarga docente, la 

resistencia al cambio y la falta de motivación para capacitarse en nuevas competencias 

tecnológicas son barreras recurrentes (Falarci Ayón et al., 2025). La heterogeneidad en 

habilidades digitales entre los docentes puede generar desigualdad en la calidad de la 

enseñanza y afectar la experiencia estudiantil. 

En conclusión, la formación docente y el soporte institucional son componentes 

estratégicos que permiten sostener la educación híbrida de manera efectiva. La literatura 

sugiere que la capacitación debe ser continuada, práctica y contextualizada, combinando 

aspectos técnicos y pedagógicos, mientras que la institución debe garantizar políticas, 

liderazgo y recursos que promuevan la innovación educativa. 

Impacto en estudiantes y aprendizaje 

Los estudios revisados evidencian que la educación híbrida tiene un impacto positivo en 

el aprendizaje y desarrollo de competencias de los estudiantes (Lim, Wang & Graham, 

2019; Balladares Burgos, 2021; Ortiz et al., 2024). La modalidad híbrida promueve la 

autonomía, la participación y la flexibilidad, permitiendo que los estudiantes accedan a 

materiales asincrónicos, participen en actividades síncronas y desarrollen habilidades 

digitales fundamentales para su inserción profesional. 

El análisis de los artículos muestra que los estudiantes valoran la combinación de espacios 

presenciales y virtuales, ya que les brinda oportunidades para interactuar con el contenido 

a su propio ritmo, reforzar aprendizajes mediante actividades colaborativas y recibir 

retroalimentación inmediata de docentes y compañeros (Martinez & Lopez, 2025). Los 

resultados indican que el aprendizaje híbrido contribuye a la retención académica, 

especialmente cuando se combinan metodologías activas con herramientas tecnológicas 

que facilitan la evaluación formativa y el seguimiento del progreso estudiantil. 

No obstante, la efectividad de la educación híbrida está condicionada por la preparación 

tecnológica y digital de los estudiantes. La heterogeneidad en competencias digitales 

puede limitar la participación y generar desigualdad en el acceso a recursos de aprendizaje 

(Zhou & Carvajal, 2025). La literatura también señala que la motivación y la implicación 

de los estudiantes se incrementan cuando los diseños pedagógicos son interactivos, 

contextuales y relevantes, incorporando proyectos, simulaciones y gamificación. 
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Los hallazgos sugieren que la educación híbrida no sólo impacta en contenidos 

académicos, sino también en el desarrollo de competencias transversales, como 

pensamiento crítico, trabajo colaborativo, comunicación digital y autonomía en el 

aprendizaje (Lim, Wang & Graham, 2019). Estos aspectos refuerzan la relevancia de la 

modalidad híbrida como un mecanismo para preparar a los estudiantes para entornos 

profesionales altamente digitales e interconectados. 

La educación híbrida contribuye a mejorar la calidad educativa, la participación y el 

aprendizaje significativo, siempre que se combinen diseño pedagógico adecuado, 

recursos tecnológicos accesibles y acompañamiento docente constante. Las universidades 

deben diseñar estrategias inclusivas que mitiguen brechas digitales y fomenten la equidad 

en la experiencia de aprendizaje. 

Barreras y facilitadores de la implementación 

La última categoría de análisis se centra en los factores que facilitan o dificultan la 

implementación de la educación híbrida y la transformación digital universitaria (Medina 

Uribe et al., 2025; Farias Junior, 2025; Bermeo Castro et al., 2025). La revisión evidencia 

que la adopción exitosa de modelos híbridos depende de la interacción de tres 

componentes: pedagógico, tecnológico y organizacional. 

Entre las barreras más frecuentes se identifican: 

● Brechas digitales: Limitaciones en acceso a internet, dispositivos insuficientes y 

habilidades tecnológicas desiguales entre estudiantes y docentes. 

● Resistencia al cambio: Inercia institucional y personal frente a la adopción de 

nuevas modalidades pedagógicas. 

● Falta de formación docente: Deficiencias en competencias digitales y 

metodológicas que limitan la integración efectiva de tecnología. 

● Sobrecarga administrativa: Exceso de tareas operativas para docentes al gestionar 

simultáneamente entornos presenciales y virtuales. 

Por otra parte, los facilitadores identificados incluyen: 

● Liderazgo institucional y políticas claras, que definen estrategias, asignan 

recursos y fomentan la cultura de innovación educativa. 

● Planificación estratégica, alineando objetivos pedagógicos con infraestructura 

tecnológica y formación docente. 

● Soporte técnico y capacitación continua, garantizando que estudiantes y docentes 

puedan usar eficazmente las herramientas digitales. 
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● Cultura de colaboración e innovación, donde las buenas prácticas se comparten 

mediante comunidades de aprendizaje y mentoring. 

La literatura destaca que la sinergia entre estos facilitadores permite superar las barreras 

y consolidar la educación híbrida como una modalidad sostenible y de calidad. En 

cambio, la ausencia de alguno de estos factores puede generar fragmentación, desigualdad 

y baja eficacia en los procesos educativos (Medina Uribe et al., 2025; Farias Junior, 

2025). 

En conclusión, la implementación de estrategias híbridas requiere un enfoque integral, 

donde lo pedagógico, lo tecnológico y lo organizacional se articulen estratégicamente. 

Solo así se puede garantizar una transformación digital universitaria efectiva, inclusiva y 

sostenible, capaz de mejorar el aprendizaje y la experiencia educativa de todos los 

estudiantes. 

Tabla 1: Síntesis principales hallazgos. 

CATEGORÍA 

DE ANÁLISIS 
HALLAZGOS CLAVE 

ESTUDIOS DE 

REFERENCIA 
OBSERVACIONES 

1. Diseño 

pedagógico 

híbrido 

- La educación híbrida mejora la 

participación y autonomía de los 

estudiantes. 

- Modelos más utilizados: Flipped 

Classroom, Aprendizaje Basado en 

Proyectos (ABP) y gamificación. 

- La planificación instruccional y coherencia 

pedagógica son determinantes del éxito. 

- Evaluación continua y diversificada 

favorece la retroalimentación. 

Martinez & 

Lopez, 2025; 

Patterson, 2025; 

Ruiz Muñoz, 

2024; Ortiz et 

al., 2024; Lim, 

Wang & 

Graham, 2019 

La educación híbrida 

requiere integración 

pedagógica y 

tecnológica. Barreras: 

resistencia al cambio, 

sobrecarga docente, 

heterogeneidad de 

competencias. 

2. 

Infraestructura 

tecnológica y 

herramientas 

digitales 

- Plataformas LMS (Moodle, Canvas, 

Blackboard) facilitan la integración de 

actividades presenciales y virtuales. 

- Recursos multimedia y simulaciones 

mejoran la comprensión de conceptos 

complejos. 

- Conectividad y acceso a dispositivos son 

críticos para la equidad educativa. 

- Soporte técnico y capacitación docente son 

esenciales para una implementación exitosa. 

Farias Junior, 

2025; Medina 

Uribe et al., 

2025; Balladares 

Burgos, 2021; 

Patterson, 2025 

La tecnología habilita 

experiencias de 

aprendizaje, pero 

debe estar alineada 

con la pedagogía. Las 

Brechas digitales 

afectan la 

participación y 

equidad. 

3. 

Competencias 

docentes y 

formación 

institucional 

- La formación en competencias digitales y 

diseño instruccional es esencial. 

- Liderazgo institucional y políticas claras 

facilitan la adopción de estrategias híbridas. 

- Capacitación continua reduce resistencia y 

mejora la calidad de la enseñanza. 

- Modelos de mentoring y comunidades de 

práctica favorecen la transferencia de 

conocimientos entre docentes. 

Bermeo Castro 

et al., 2025; 

Falarci Ayón et 

al., 2025; 

Patterson, 2025 

El éxito del híbrido 

depende del capital 

humano docente. Sin 

formación adecuada, 

la tecnología no se 

traduce en mejores 

resultados de 

aprendizaje. 
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CATEGORÍA 

DE ANÁLISIS 
HALLAZGOS CLAVE 

ESTUDIOS DE 

REFERENCIA 
OBSERVACIONES 

4. Impacto en 

estudiantes y 

aprendizaje 

- Mejora la retención académica, el 

aprendizaje activo y el desarrollo de 

competencias digitales. 

- Los estudiantes valoran la flexibilidad y 

personalización de la educación híbrida. 

- Incrementa la motivación y participación, 

especialmente cuando se combinan 

metodologías activas y tecnología. 

- Evaluaciones formativas y seguimiento 

personalizado fortalecen la experiencia de 

aprendizaje. 

Balladares 

Burgos, 2021; 

Lim, Wang & 

Graham, 2019; 

Ortiz et al., 2024 

Los beneficios 

dependen de la 

calidad del diseño 

pedagógico y del 

soporte tecnológico. 

La heterogeneidad de 

habilidades digitales 

puede afectar la 

equidad. 

5. Barreras y 

facilitadores de 

implementació

n 

- Barreras: brechas digitales, resistencia al 

cambio, falta de formación docente, 

infraestructura insuficiente, sobrecarga 

administrativa. 

- Facilitadores: liderazgo institucional, 

planificación estratégica, políticas claras, 

soporte técnico y cultura de innovación. 

- La alineación entre objetivos pedagógicos 

y tecnológicos es crítica para la 

sostenibilidad. 

Medina Uribe et 

al., 2025; 

Bermeo Castro 

et al., 2025; 

Farias Junior, 

2025 

La implementación 

exitosa requiere un 

enfoque integral que 

articule pedagógico, 

tecnológico y 

organizacional. 

Fuente: Elaboración propia. 

CONCLUSIONES 

La revisión sistemática realizada sobre educación híbrida y transformación digital 

universitaria evidencia que ambos fenómenos constituyen elementos estratégicos e 

interdependientes para la transformación de la educación superior en el siglo XXI. Los 

hallazgos muestran que la integración de modalidades híbridas, apoyadas en herramientas 

tecnológicas y plataformas digitales, ha permitido a las universidades enfrentar los 

desafíos derivados de la globalización, la aceleración tecnológica y, particularmente, la 

crisis sanitaria global provocada por la pandemia de COVID-19 (Medina Uribe et al., 

2025). Este proceso ha expuesto, al mismo tiempo, fortalezas institucionales y barreras 

estructurales que deben abordarse mediante políticas claras, formación docente, inversión 

tecnológica y estrategias pedagógicas centradas en el aprendizaje del estudiante. 

En primer lugar, respecto al diseño pedagógico híbrido, los estudios revisados destacan 

que la combinación de actividades presenciales y virtuales no solo diversifica la forma de 

acceso al conocimiento, sino que también fomenta competencias fundamentales como la 

autonomía, la colaboración, el pensamiento crítico y la capacidad de resolver problemas 

complejos (Martinez & Lopez, 2025; Patterson, 2025). Los modelos más efectivos, como 

el Flipped Classroom, el Aprendizaje Basado en Proyectos y la gamificación, permiten a 

los estudiantes interactuar activamente con los contenidos, aplicarlos en contextos reales 
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y recibir retroalimentación constante, mejorando así la calidad del aprendizaje. La 

literatura indica que el factor pedagógico es central: la tecnología por sí sola no garantiza 

resultados positivos, sino que debe integrarse dentro de un diseño instruccional 

intencional, coherente y adaptado a las necesidades de los estudiantes (Ruiz Muñoz, 2024; 

Ortiz et al., 2024). 

Otro hallazgo fundamental se relaciona con la infraestructura tecnológica y las 

herramientas digitales, que constituyen el soporte material y funcional de la educación 

híbrida. Plataformas de gestión de aprendizaje como Moodle, Canvas o Blackboard se 

han consolidado como herramientas esenciales para integrar actividades presenciales y 

virtuales, evaluar competencias, fomentar interacción y garantizar seguimiento del 

progreso estudiantil (Farias Junior, 2025). Los recursos multimedia, simulaciones 

virtuales y laboratorios digitales potencian la comprensión de conceptos complejos y 

promueven el aprendizaje experiencial, mientras que la conectividad y el acceso a 

dispositivos adecuados constituyen factores críticos para la equidad educativa. La 

revisión evidencia que la falta de infraestructura adecuada o la presencia de brechas 

digitales puede limitar significativamente la participación y el aprendizaje de los 

estudiantes, afectando la inclusión y la efectividad de los modelos híbridos (Balladares 

Burgos, 2021). 

En la dimensión de competencias docentes y formación institucional, se destaca que el 

éxito de la educación híbrida depende en gran medida de la preparación del profesorado 

y de la capacidad de las universidades para generar entornos institucionales que 

favorezcan la innovación. La formación continua en competencias digitales, diseño 

instruccional y metodologías activas es determinante para la implementación efectiva de 

estrategias híbridas (Bermeo Castro et al., 2025; Falarci Ayón et al., 2025). El liderazgo 

educativo y las políticas institucionales claras actúan como facilitadores estratégicos, 

reduciendo la resistencia al cambio y promoviendo una cultura de innovación educativa. 

Los estudios revisados muestran que las universidades que desarrollan programas de 

mentoring, comunidades de práctica y espacios de colaboración docente logran transferir 

mejores prácticas y sostener la implementación híbrida en el tiempo. 

En cuanto al impacto en estudiantes y aprendizaje, los resultados indican que los modelos 

híbridos contribuyen significativamente a la retención académica, el desarrollo de 

competencias digitales y la motivación estudiantil (Lim, Wang & Graham, 2019). Los 

estudiantes perciben de manera positiva la flexibilidad que ofrecen los entornos híbridos, 

la posibilidad de acceder a recursos asincrónicos y la interacción con docentes y 
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compañeros en espacios presenciales y virtuales. Sin embargo, se advierte que los 

beneficios dependen de la calidad del diseño pedagógico, de la infraestructura tecnológica 

y del acompañamiento docente. La heterogeneidad en habilidades digitales y el acceso 

desigual a dispositivos tecnológicos constituyen factores que pueden limitar la equidad 

educativa, resaltando la necesidad de estrategias institucionales que mitiguen estas 

brechas. 

La revisión también permitió identificar barreras y facilitadores clave para la 

implementación de la educación híbrida y la transformación digital universitaria. Entre 

las principales barreras se encuentran la resistencia al cambio, la sobrecarga docente, la 

falta de formación en competencias digitales, la infraestructura insuficiente y la falta de 

alineación entre objetivos pedagógicos y tecnológicos (Medina Uribe et al., 2025; 

Bermeo Castro et al., 2025). Por otro lado, los facilitadores incluyen el liderazgo 

institucional, la planificación estratégica, las políticas educativas claras, la disponibilidad 

de recursos tecnológicos adecuados y la existencia de una cultura organizacional 

orientada a la innovación. La evidencia indica que las universidades que integran estos 

facilitadores logran implementar modelos híbridos de manera más efectiva y sostenible, 

mientras que aquellas que carecen de ellos enfrentan dificultades para mantener la calidad 

educativa y la motivación estudiantil. 

Desde la perspectiva teórica, estos hallazgos confirman que la educación híbrida y la 

transformación digital universitaria son procesos interdependientes. La educación híbrida 

requiere de soporte tecnológico, competencias docentes y liderazgo institucional, 

mientras que la transformación digital se sustenta en la implementación de estrategias 

pedagógicas híbridas que promuevan experiencias de aprendizaje significativas. Esta 

relación sinérgica refuerza la idea de que la tecnología no debe considerarse un fin en sí 

mismo, sino un medio para habilitar procesos de aprendizaje más activos, inclusivos y 

flexibles. 

La revisión también sugiere implicaciones prácticas relevantes para universidades que 

buscan mejorar la educación híbrida y la digitalización institucional. En primer lugar, es 

imprescindible planificar la educación híbrida de manera integral, considerando objetivos 

pedagógicos claros, diseño instruccional coherente, evaluación formativa y recursos 

tecnológicos adecuados. En segundo lugar, las universidades deben invertir en 

infraestructura tecnológica robusta y garantizar la equidad de acceso para todos los 

estudiantes. En tercer lugar, se requiere desarrollar competencias docentes sólidas, 

mediante programas de formación continua, comunidades de práctica y mentoring. 
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El liderazgo y las políticas institucionales deben promover una cultura de innovación y 

adaptación, que permita superar la resistencia al cambio y sostener la implementación 

híbrida en el tiempo. 

En términos de investigación futura, los hallazgos indican varias áreas que requieren 

atención. Existe una necesidad de estudios longitudinales que evalúen el impacto a largo 

plazo de los modelos híbridos en el aprendizaje, la retención estudiantil y el desarrollo de 

competencias profesionales. También se requieren investigaciones que examinen la 

integración de nuevas tecnologías emergentes, como inteligencia artificial, realidad 

aumentada y analítica de aprendizaje, y su efecto sobre la experiencia estudiantil y la 

gestión institucional (Falconi Ayón et al., 2025). Por último, es crucial explorar 

estrategias para reducir brechas digitales y socioeconómicas, asegurando que la 

transformación digital contribuya a una educación superior más inclusiva y equitativa. 

Las conclusiones de esta revisión sistemática destacan que la educación híbrida y la 

transformación digital universitaria representan un cambio paradigmático en la educación 

superior, que va más allá de la simple digitalización de contenidos. Implican una 

transformación pedagógica, tecnológica e institucional integral, orientada a fortalecer el 

aprendizaje activo, la autonomía estudiantil, la equidad educativa y la innovación. La 

evidencia sugiere que, cuando se integran de manera coherente los elementos 

pedagógicos, tecnológicos y organizacionales, se logran experiencias de aprendizaje más 

efectivas, inclusivas y sostenibles. 

En consecuencia, las universidades que busquen liderar la educación del siglo XXI deben 

adoptar un enfoque estratégico que articule diseño pedagógico híbrido, infraestructura 

tecnológica, competencias docentes, liderazgo institucional y políticas claras, 

garantizando así la sostenibilidad, calidad e impacto positivo de sus procesos formativos. 

Esta revisión sistemática aporta una visión consolidada y evidencia científica que puede 

guiar la toma de decisiones, la formulación de políticas y la planificación estratégica de 

la educación superior, contribuyendo a la construcción de universidades resilientes, 

innovadoras y orientadas hacia el futuro. 
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